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La raya 
y la sal

Un otoño de hace varios años, navegando en
piragua con mis hermanos Pablo, Álvaro y mi pa -
dre José Ignacio, llegamos a la isla Puente del lado
de Santa Fe aquí, frente a Paraná.

Si bien el aire estaba fresco, el agua mantenía
aún el calor del verano, por lo que nos tiramos al
agua antes de llegar a la playa.

Ya próximos a pisar la arena, mi hermano me nor
Álvaro sintió un pinchazo en su pierna de recha, a la
altura del muslo, y rápidamente subió a la piragua.

Se observaba en el lugar donde le dolía ape nas
una leve marca rosada en el lado interior de la pierna.

Pensamos en una primera instancia que había
sido un bagre por lo alto del pinchazo, pero en fun -
ción de cuanto iba creciendo el dolor minuto a mi -
nuto y por la expresión en el rostro de mi her mano,
no nos quedó otra cosa que pensar que ha bía sido
una raya.

Recordemos que la raya sólo utiliza la chuza
que posee en su cola para defenderse, sobre todo
cuan do se la pisa y es por eso que se sugiere, al in -
gresar al agua en zonas de barro, arrastrar los pies.

La raya es un animal de “punta de creciente”,
como se la denomina, ya que al ser de poca altura
es la que primero ingresa a las zonas bajas, don de
el agua avanza, en búsqueda de comida.

Normalmente se la encuentra en las orillas,
tratando de cazar mojarras o mojarrines, a los que
cubre con su cuerpo y dirige luego hacia su boca.

Es allí, en las orillas, donde suceden la mayo-
ría de los accidentes cuando la gente ingresa al agua
sin la debida precaución de agitar los pies, efectuar
golpes, etc., para ahuyentarlas. Éstas, al sentir el
ruido, consideran que son animales como vacas o
caballos, que se acercan a beber y, por te mor a ser
pisadas, se retiran.

Volviendo al tema de la chuza de la raya, ésta
es una púa ósea que posee un aserrado a ambos
lados de la misma.

Esta púa es maciza, no hueca, lo que da por
tierra aquel errado pensamiento de que la raya in -
yecta veneno al hincarla.

La creencia de esto se debe a que al producir
la herida con dicha púa, la sustancia exterior que
recubre al animal ingresa dentro del cuerpo de su
agresor como si lo hubiera inyectado.

Esta especie de gelatina transparente que la
envuelve actúa como un ácido, provocando un
ardor y un dolor insoportables.

Ese tipo de dolor era el que sentía mi herma-
no aquella tarde.

Se le caían las lágrimas, pero aun así trataba de

aguantar para no “amargarnos” la tarde y obligar-
nos a regresar luego de haber remado tanto.

Haciendo caso omiso a sus pedidos de que
nos quedáramos, retornamos a Paraná y lo lleva-
mos al médico.

Fuimos al consultorio de nuestro (y de tantas
familias) médico de cabecera, como lo era el em -
blemático y recordado doctor Julián Obaid.

Recuerdo muy bien que ni bien nos atendió y
le comentamos el problema, sin dejar de “retarlo” a
Papá (sí, “retarlo”, ya que no paraba de decirle:
“… Vos, que siempre anduviste en el río, cómo no
vas a saber qué es lo que hay que hacer en estos casos,
etc.”), se levantó de su silla, fue hacia atrás, a su casa
(el consultorio estaba al frente de su casona de calle
Gualeguaychú 255) y trajo el salero de su cocina.

Luego mezcló en un pequeño bol de porcela-
na —en el que se hacían los preparados de aquella
época— agua caliente del termo que tenía sobre el
escritorio, con agua fría y luego le echó sal. (Sí, eso,
sólo sal, cloruro de sodio.)

Tomó una jeringa, esas de vidrio que se este-
rilizaban en un hornito, y muy suavemente, y con
finos y certeros chorritos de aquella tibia salmuera,
comenzó a lavar la herida.

La salmuera quitó aquella ardiente y que man-
te sustancia de la pierna de mi hermano.

En ningún momento inyectó nada, sólo lavó
la herida.

Mientras lo hacía, nos contó que días antes
había llegado al hospital, un pescador al que una
raya le había atravesado la mano con la chuza.

A este pobre hombre lo habían traído atado a
la canoa, porque se quería cortar la mano él mismo
con el machete, para “quitarse el dolor”.

Nos contó que media hora después de haberle
lavado la mano con agua tibia con sal y de haberle
hecho las curaciones de rigor, el hombre dormía
plácidamente en la cama del hospital.

Lo mismo sucedió con mi hermano quien,
luego de ponerle un pequeño parche sobre la heri-
da y de tomar un par de aspirinas, dormía en casa
como si nada hubiera sucedido.

Nos comentó Don Julián que la raya posee esa
secreción exterior para proteger su piel de los conti-
nuos roces de ésta contra el fondo, contra los tron-
cos hundidos, contra las piedras, y para disuadir a
sus predadores.

Esta secreción es un ácido que, cuando in gresa
al cuerpo de su víctima, produce un enorme dolor.

Al aplicar una sal sobre la misma, anula su efec-
 to y sólo resta curar la herida como cualquier otra.

Aquella tarde, no sólo batimos el récord de re -
gresar remando de la isla a la costa, sino que tam -
bién aprendimos esta lección, la cual trato de
comunicar a todos los que andamos en el río, ya
que siempre estamos expuestos a estos avatares.

Esperando que no necesiten usar esta receta,
me despido de Uds. no sin antes agradecer al Dr.
Julián Obaid por todo lo que nos brindó.

Ing. Pedro Saralegui. Paraná - Entre Ríos
pedrosaralegui@hotmail.com

Señor Presidente de la Asociación Industriales
y Comerciantes de Artículos para Caza y Pesca
Dn. Benso Bonadimani

De nuestra mayor consideración:
La ONG, CILSA, es una organización de

bien público que promueve la integración plena de
personas provenientes de los sectores más vul nera-
bles de nuestra sociedad, como niños sin re cursos
y personas con discapacidad.

Nos acercamos nuevamente a usted con mo -
tivo de la realización en la ciudad de Mar del Plata
el día 21 de febrero próximo del Torneo Juvenil de
Pesca Deportiva Premio Ciudad de Mar del Plata-
AICACYP. Tenemos conocimiento de que esta
acción forma parte de otras que vuestra Aso ciación
lleva a cabo, dirigidas a la juventud y que implican
además promover una actitud solidaria.

Estamos en conocimiento que los jóvenes par -
ticipantes entregarán un alimento no perecedero y
estamos muy contentos y agradecidos que haya teni-
do en cuenta a CILSA una vez más, co mo organiza -
ción, para destinar las donaciones re caudadas. Agra-
decemos su confianza en esta organización para dis -
tribuir lo conseguido a partir de esta obra solidaria.

La donación recibida será destinada al Hogar
de Día de CILSA ubicado en la ciudad de Mar del
Plata que funciona en la Asociación Vecinal de Fo -
mento, Barrio Autódromo. Asisten al mismo más
de 70 niños provenientes de familias de escasos re -
cursos socioeconómicos; siendo estas familias las
destinatarias directas de las donaciones. El fun cio-
namiento de este hogar se encuadra dentro del
Programa “Un niño un abuelo” que en todo el
país brinda espacios de educación, contención y ali -
mentación a niños en situación de vulnerabilidad.

Desde ya, queremos agradecer su colaboración
la cual nos permite continuar adelante con nuestra
misión de integrar. ¡Y nos posibilita con fiar en que
se puede trabajar con otros en la construcción de
dispositivos que aseguren igualdad de oportunida-
des para todos!

Lo saludamos con todo respeto y quedamos a
su entera disposición para lo que sea necesario en
el desarrollo de esta tarea solidaria.

Lucrecia Albornoz
Coordinadora Depto. Programas Sociales

CILSA - Mar del Plata

Sector abierto a todos nuestros lectores. Los invitamos a hacernos llegar sus consultas, opiniones
y sugerencias. Hágalo por correo a nuestra sede social o por mail a info@aicacyp.com.ar
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